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dalucía que se entendía y podía mucho con el dicho señor Obispo, 
que lo recabase del y se ayudó también del maestro Daza, hasta 
que tuvo efecto su buen celo de la sierva de Dios Maridíaz, y cupo a 
los colegiales de aquel tierr:po dichosa suerte de tener tal compañera 
dentro de sus puertas» (5). 

Como se ve, la intervención del M. Avila fué más o menos indi
recta, pero todos la subrayan como parte integrante e importante 
del negocio. No hemos podido dar con las cartas que mediaron en 
el asunto, a que hacen referencia los documentos citados. Pero una 
cosa resulta incuestionable: en Avila, para todo aquel mundo piado
so, altamenre piadoso, que en ella se movía -D. Alvaro. Santa Te
resa (conocidísimas son sus relaciones con el Maestro), María 
DÍé:z, ele.-, la autoridad del Beato era reconocida y acatada por 
todos (6). A él se recurría como árbitro y como recomendador de 
estas obras espirituales que se pretendían. Lo cual dice mucho en 
favor de la extensión y de la grandeza de su fama, máxime si se 
tiene en cuenta que el Apóstol de Andalucía estaba muy lejos y no 
sabemos que tuviera nunca relaciones direcras e inmediatas con In 
vieja ciudad castellana. 

El Colegio de Clérigos fué después, en 1575, confirmado con 
bulas de Gregorio XIII, y erigido en Seminario Conciliar por Bula 
de Sixto V en 14 de enero de 1588, siendo obispo D. Pedro Fernán
dez Temiño (7). 

E-, para nuestra casa un timbre de honor el que en los comienzos 
de su fundación estuviera presei1te la atención, el cariño y Ja apor
tación activa, importante aunque fuese pequeña, del patrono celestial 
del cl~ro secular español. 

Avila. 
BALDOMERO JIMENEZ DUQUE 

RS'Clor del Seminario 

(:3) Manuscrito del archivo del Seminaario El declarante estaba magníficamente In
formado, según se desprende de los datos que ofrece y de las circunstancias de su vida. 
Declaraba desde Ovíedo, en 1619. 

(6) Véase en el Epistolario la carta que dirige al V. francisco de Guzmán, célebre 
también en los anales religiosos abulenses. Carra 207 de la edic. del Apostolado de la Pren
sa, I, 1032. 

(7) Los documentos obran en el archivo del Seminario' 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Maestro Avila. 1/7/1948.


